
PRIMAVERA EN LOS MONTES DE TOLEDO Y EL CAMPO DE CALATRAVA 

Es la estación ideal para recorrer estos territorios de clima 
extremado….Llega el verdor de los campos y la explosión de flores e 
insectos, a poco que llueva. Y este de 2014  fue un invierno seco para  una 
primavera generosa pese a ello, aunque cada vez más corta. Se pasa sin 
transición de los últimos fríos en marzo a los primeros embates estivales 
en abril…Un tiempo mu borrico, hija mía…comentaría con acierto una 
mujer en un horno del pueblo. 

  Fuimos 16 colegas del Grupo Montañero de Tenerife los que nos 
juntamos en Los Montes de Toledo (P. N. de Cabañeros). Allí sí había 
llovido y estaba cortado el camino habitual del Boquerón del río Estena 
(afluente del Guadiana) pero disfrutamos de una sobremesa por sus orillas 
y de las crestas de cuarcitas que nos acompañarían toda la semana. 

 

 

 

 

 

 

 

 Al día siguiente remontamos barranqueras, frondosas de bosque de 
ribera, y ladeamos pedrizas con encinar, hasta dar con las chorreras, es 
decir cascadas en la comarca de Los Montes. Uno de los nuestros continuó 
al Rocigalgo (1448m), cumbre máxima de esta Sierra. Fue un lujo de 
paisaje. 

 Los demás días, tomando como base Calzada de Calatrava, recorrimos  el 
paisaje ondulado de este Campo volcánico;  bien siguiendo las viejas vías 
pecuarias de la trashumancia (cañadas y veredas) hasta el río Jabalón o 
asomándonos a la inesperada laguna volcánica en lo alto de una crestería. 
Aquí, con frecuencia, coronadas por unos castillejos basálticos, como 

 



ocurre en La Atalaya…Catamos agua agria de manantial (los hervideros )… 
algunos fueron hasta hace poco magníficos balnearios: Fuensanta, Villar 
del Pozo. ¡Ojalá  este vuelva ser fuente- nunca mejor dicho- de riqueza 
para el pueblo y de salud! No podía faltar una visita guiada -una mañana 
temprano- al Parque Nacional de las Tablas de Daimiel, y después a la 
ciudad de Almagro y su corral de comedias.  

 

 

 

 

 

 

 

 

  Conocimos el castillo de Calatrava la Nueva (a solo 7 km de Calzada), 
sede durante  siglos de la poderosa Orden Militar. Y el palacio de El Viso 
que construyó el marqués de Santa Cruz…por que pudo y porque quiso, en 
el que nuestro Ilustrado Viera y Clavijo (realejero) fue preceptor del hijo 
del señor, viviendo aquí una temporada en  1774 .Lo cuenta en su  Viaje a 
La Mancha. 

  La proximidad nos hizo organizar una excursión al Valle de Alcudia, zona 
de pastos de invierno para miles de cabezas de ovino del N. peninsular 
desde la Edad Media hasta hoy. Nuestro destino fue la Venta de la Inés o 
Venta Real que cita Cervantes en el Quijote, pasando por el poblado 
romano de La Bienvenida (minería ) y el pueblo de Fuencaliente 
(hermanado con el nuestro de la isla de La Palma), con su famoso 
balneario; de los de… venían en angarillas y salían andando. Tras ver las 
pinturas en abrigo rupestre de Peña Escrita (5000 años) y siendo la tarde 
calurosa, bajamos a la umbría de un bosque de Sierra Madrona y nos 
zambullimos en el torrente delicioso.  



 

 

 

 

 

 

 

 Otra buena excursión fue la de Despeñaperros, con casi sacrílega siesta 
en la Cueva de los Muñecos, santuario de la Cultura Ibérica –S. IV-III a. C.- 
lleno de exvotos en su tiempo, hoy en el Museo Arqueológico Nacional, en 
Madrid. Y así… natura y cultura que pueden y deben ir de la mano del 
montañero. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Y dentro de la cultura la cocina manchega….pisto, asadillo, pierna de 
cordero; vi a un compañero dejar en el plato apenas unos huesecillos 
…extraordinario pan y queso del pueblo…aceite, vino, embutidos de venao 
y jabalí … repostería. 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 La última noche, la de los Mayos,…mayo, mayo, bienvenido seas... 
seguimos a los bailaores y músicos por las cruces de Calzada. De nuevo 
como en toda la semana la generosidad y hospitalidad de sus gentes….y 
aquí va la despedida, la que no quisiera echar…  

   En fin compañeros…que se repita.  

                 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

               Joaquín Aguilera Klink,  Grupo Montañero de Tenerife  

 


